
Ayuntamiento de Madrid



□  I 1* 111̂ 111* "
NO V A C I L E  U S T E D
Para cam as T R A N S F O R M A B L E S

o  M  E  G  AC A S A
Puede ofrecerle!! fio modelos distintos p lenladrs y garantizados 

desde 450 pesetas
R A M B L A  C A P U C H I N O S ,  82 (Barcelono)

■ cyjí^ A e> r

FABRICA DE CALZADOS

Hi j o  de A n t e l m o  Na da l

I  Pedro Antonio Mataró, 4 LLUCH MAVOR

V I A J E S  M A R C O
AGENCIAS DE VIAJES 

6 . A. T. N." ?3

(eidg. f Tslefosa 218554
lasikla Jil Catira. 27 I i  R C í  L 0 N i  Dirst. Tal.: MiRCOTOURIIT 

Sataiial aa Mt4tiJ: 4I<bIí  54

1
\
\
\
I
\
\
\
\
\

CHAPAS-MADERAS FINAS-PAIS-GUINEA-EXOTICAS
M A D E R A S  V I L L A R

Tableros contrachapeados - Juegos combinados • Gran fantasía 
Concordia, 4 -  Tel. 23- 62-87 (Esquina Marqués de' Due.oj- 

B A R C E L O N A

Hi j a  de M a t í a s  Ma g r i ñ á

FABRICA DE TEJID O S EN SAN CINES DE VILASAR

C afe S. Femando, 46- Tel. 221023 BARCELONA

id P R O pí

Auxiliar de Producción de Patatas, S. A.

PATATA CERTIFICAHA Y .SELECCIONADA DE SIEMBRA

Apar.ado, 66 - Teléfor.o, 3063 
Dirección telegráfica; «Aupropa»

Jovellanos ti.* 1 -  T el. 21 52 55' 
T ra v e sía  Pelayo -  Barcelona ,

G U E R I  N,  S.  en C.

MATERIAL ELECTRICO

j  Valencia, 257

♦ 
i 
i 
i

BARCELON.-V
Jl

M A N L L E U  T E X T I L ,  S.  A.

Fábrica de' Tejidos en Manlleu y Olot de Llusancs

I Despacho: Dipu ación, 342

I LA T E R M I C A ,  S.  A.

B A R C E L O N A

>.11

t  Calefacciones, Ascensores. Montacargas y Monta platos
i BARCELONAI  Ortigosa, 14 y  16 - T els. 216440 y 216449

^i^iii»iii g iii< 111». » I « iii<

MOTORE.S DIESEL
i

M A /  DE 3G AHO/ DE E X P E R I E N C IA  
D I R E C T O R  G E R E N T E  J ./O R IN A

P a se o  de Colón, n.̂ ' 2 Te léfono 22 92 55 B A R C E L O N A

Or (

NES

CON

Cal

LEF'

AÑC

24 I

G - S - .

E
h
k

N

In

Bt

N(

E l

El

Me
i La

I

Poi
i  Sel,

Pas

Ayuntamiento de Madrid



os

s'A

nos

IDISIOnES CflTOLICflS
Organ o  O f ic ia l  d e l  S e c r e t a r ia d o  d e  M i s i o ­

n es DE LA P r o v in c ia  E c l e s iá s t ic a  T a r r a ­

c o n en se  —  R e d a c c ió n  v A d m in is t r a c ió n  : 

Ca l l e  Ca s p e , lo S  —  A p a r t a d o  77'6 —  T e - 

LEFONO 2 5 1 7 2 6 , B a r c e l o n a . J u n io  i q <;i 

AÑO L I I  — N p 7 S 5 — S u s c r ip c i ó n : A n u a l . 

24 PESETAS Y S e m e s t r a l , 12  p e s e t a s  : : :

S  U  M  A  R  !  O

Nuestra portada:

Sur Africa : Mineros negros de las mi­
nas de oro de Johannesburg’s Robinson, 
El sudor chorrea de sus cuerpos, pues en 
la profundidad subterránea soportan ca­
lores intensísimos. — fo/o «UFE»  '

121

Editorial, por F. Miguel tierre­
ro. C. M. F .....................

Nora Korzenko

Intención Misional, por P. José 
Cruz, O. F. M .....................

Beato Pío X. . . .

No sabe usted ? . . .

El Papa que olvidó el Protocolo, 
por Kess Vanhoch.

El problema de la Educación en la 
India, por P. V. Urbaneja, C.M.  122

M o lilo n ia .............................
* O

ha música en los países de Misión, 
por Fr. T. Fuentes C. M. F.. . 124

Beto, Señora!, por Miguel A. Fio-
S. J. . ...... ......................, ,3

Por qué, por M. C. O ..................,36

Selección........................................  j.,g

Pasatiempos...................................

EDITORIAL

!/iÍUít a t  Q n  m i

potencia al acto. Es actuar la capam- 
<1 a  del móvil. Es comunicar el acto o perfección de que es capaz.

Hav movimiento cuando se está emitiendo o recibiendo una 
entidad que se poseía o carecía-,

Y estos prinoinios filosóficos también son misionaleB. También 
en el apostolado hay movimiento.

Y ivadie se ofenda si, en nuestras editoriales, hemos dicho y 
decirnos calqo» que preocupe e interese. Nos alegramos al saber 
oiie e-llas han hincado una celosa inquietud en muchas almas... 
y hoy... ¡hay mucho que decir, todavía, de acción misional y mu­
chas orientaciones que dar! ¡Qug no sef es misionero por pertene­
cer a esta o aquella, asociación o por suscTibirae a una revista...! 
Aunque esto se afirme —en afirmativa— en algunos centros de pro­
paganda misional.

Nuestra editorial tendrá, un fondo doctrinal muv somero, pero 
«iruportantísimos. ' ‘

Agentes y propagandistas misionale.s —va. los hnv—, Como hay 
agentes de una empresa o propagandistas volantes de un cualquier 
rotativo. Aniauditws con las dos manos a aquéllos; pero, lamenta­
mos el confundirlos, a veces, con é.stos.

Si d  acto es proporcionado al suieto nue actúa, síiruese que 
aqu^ arto sera más perfecto que provenga de un suieto más capaz.
_ Este movimiento, esta capacidad y perfección que deseamos 

vivamente en Jos propagandistas misionales, ha de nacer de «den-
constante al exterior su perfección v espi­ritualidad interior. > v

Luego, si al lanzarse a la calle —en ca-mpaña propagandista- 
notamos la carencia de espiritualidad, es mejor retroceder, én- 
^rrarse .'“n c^as. y en la soledad evangelizarse. Derribar ese pan­
teón de jdohllos V talar en nosotros tod'o» esos naisaíes de tundra

s«!va bravia. Antes de soñar en el niimero de infieles que de- 
berán su cMvera;ón a nuestra propaganda, realicemos nuestra con­
versan... I También tenemos mucho de infieles...!

Entrar dentro de sí en ansia-s de evangeliza-rse. no es shuir» 
«desertar», sino «act-iiarse» para obrar en lo exterior.

Lo repetimos; lo primero que ha de hacer el que quiera ser 
auténtico prowgandista. es lograr su perfección, Oue es «vivir su 
te». Y supuesto esto, sin ninguna contorsión fii alharaca, ñatural-

«vigilar en mi fe». Que vale tanto comopropagar mi fe.
Y  puestos ya. aquí —cade cristiano— serfa un coloso propsgar,. 

dista misional. Por fuerza de su fe. Por obligación de «u credo.
ir por otros  ̂ caminos —nos parece— caminar muv despacio...
Aoiii también lo humano escoria, tenazmente a lo divino. Oui- 

zas prefiramos más —por no sé qué razones— amiof.ar cien sus- 
dist^míslon ''“'''os. antes que formar un auténtico propagan-

Y  no.s parece oue lo último sería el medio más apto para llegar 
a la m ets a oue +on'os vivamente Aspirarnos.

El nronagandista bien formado —reafirmo la expresión— no 
solo vive n=ra sí. sino que_se vuelve en cierto modo universal por 
la u-rad;flción de su vida interior. Lo de menos es el número de 
suscr-pcioT.es o las limosnas recaudadas. Lo magnífico es ese apos­
tolado seno V profundo que ha realizado y qued« obrando viva­
mente en las almas.

Vo po,, fomemos ilusiopes. E i sacerdote, aunntie no tenga 
sephdad. ñor vía sacramental hace fecundo eu minist^uoo. El após- 
rqi laico nn punde obrar má-s que por su propia virtud, fii cuando 
p. ce el anostolado Ip falta U  Fwntidiad. al menos en su grado esen- 
o'_aI, .-qué nodrá ofrecer? jCómo podrá re«livar acción duradera? 
s . mieremos llegar al logro de es«a efectividades misionales que 
todos añoramos necesitamos apretados grupos de selectos propa- 
ganrtTstas misionales- '

Quizás, en otra, editorial, hflblemos más en concreto por ver si
lo presente: el hacer acción misional 

e_n nombre de las Obras Pontificias o en nombre de cualquier aso- 
ciscion mis.onera de una Congregación u Orden religiosa por más
áposfoTi’ca’̂ '̂ *̂ eficacia

Todo esto es extrínseco accidental. Re puede désairnllar feciin- 
,  = misional v ser un magnífico propagandista sin estar eh.

casillado en nmgnn fichero. La verdad ciara.

F- Miguel HERRERO, c. m. f.
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N O R A  K O R Z E N K O

\x'l

p e r e g r i n a  a l  A ñ o  S a n t o - ••

F1 Año Síinto. qiio acaba de terminar, ha traído nuichos inesperados
r i a i t ! L á r a R o l .^ e r o t a 1 ve.ni^^^^^
Í Í ^ C i n t f r n  Busi¿ y de 31 a.os de
edad, y mya historia- es casi un Ruion cmematograftco.

T Í e X ^ f  d V en  1 2
emboscada, dnrante ]"'«  ¡I® iq iq -?  la -vida de Nora K'-rzenko estuvo 

eido a Leníii en el exilio de ,S __ -.Tnr ■N’ncro. Estos fueron 'oseido a Leníi. en el exilio « « Est os fueron los 
de Odesa. e j i u e r t o n . s o ^ s g i a n U  de la  tremenda
afi.^ más felices de j a  vida de
So^-eí'd Sí'prolet^riad o! Tos lltos'lugartenientes de m
c S  líijc., y el hogar de los Korzenke no constituía excepción-

T>e.t™í, á= 1*  «<= Y " ‘”J
1f»34. el destino de los de lí^R- Korren-
en peor hasta que. en los lid ^ d e  tu  uno. el ¡efe de U f!?T:..ko se vió entre los eocareelados «1 lado de nmo^  ̂ ^

ITJ:- s s J n v u  ™ na™ . d o » .« o . :

’ - ’l t r f j í s s i ' í ;  v i.u  do >£'“  d ' í i ; »  ü : . í
r s » r r » n  S ii.r”, t d \ 7 i" d ., ; . .  p . ^  «n i » ». ¡ ¡ r p E ? ™ ' :

s : ; * t „ f e n :” r n o r  c » í ' ™  ; ; s  f ' - ? »  i  . . „ . »

' " ‘•’n ”™ ” «“  t ó 't  1.  diio »»« »' "«B»'- •■ '■>
Ministerio de Belaeiones Exteriores-

s S :?  s s ^ t r  i
o t r í o  r r - íc T t r r e  lj:;;:siVi-abn’;efin en te . para h.eersa

..imipo de hombres desconocidos. aChica*; Mozhno» de li

bastante tiempo en MosCii como „ .„ tar a l^ora v le asemia

-  ^ :^ \ L  " : í i . - ' ; s . d n r  E i ’' ^  ; r s
S ^ 4 “= S S , n ? S o ¿ ' X . f í í ' Í : ; . n  .» e ™ * j
te  actividad en el « a so  Murra^._ fnUaí; • Tíora fué Ih-

Las informaciones se desonbrieron í n i e í  deió ne.fecU-'

'■ " N ñ S S m . n t p  M » r ,y  r,-oiV,id orfcp d= ¿ ' S J l

Siberia, so aferró a un plan desosperado-
peles en inglés, los festoneó con un-’i sene de estampilla „^„ctP cf- 
ñas selladas ; hiego decoró, el r^ninnto 1
cial V firmó con nna n ib rca  iloeiblc. Aimada d- ese m. i« 
tren 'a  Arcángel donde se encontró con laR nd.iffl

T'̂ no de los vetnierdos mas t-ipicos de la vida <ve Nora n . -̂gni-l 
viética es -anc. en todos lo.s nimt-os de control. los ' .rverlffil
ban cuidadosamente los paneles, levantándolos _viíií
meior del revés antovizándola a seguir viaje, coa toda cortesi i

A/parL>b^ox-«Chica Mo/lino» 'do Londres en su lj^'‘''^'g„^s'^Idinl 
mn, tres niños In aeompañanrn a la estación. ne-rn
Peter v Lerov ; ninmino de ellos habla nna palabra, en ru P ,j jr| 
han oído hobjav de sn abiiHo, quien fuera una ve?, jefe de la po" 
creta de Stalin- MARKJ-'íTRAG®

'or

FUNGI
Des I las gen' 

su misi 
Iresiieníi’ I ministei jseada y 
I Su histi Itólica e. 
Ividad d Ituando, I garas d< 

Pío Ide reco ¡derecho ¡siempre 
¡porque ¡liabiend 
¡de Dios 
¡días, cr ¡les en 1 ¡las vibe 
¡V archi) ¡Tierra ( 
|p«s l a : 
¡Cristian! Itituyen
Iheren
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I n t e n c i ó n  M  i s

Por la sólida formación cristiana

( fu n c ió n  e d u c a d o r a  d e  l a  i g l e s i a

Desde el mandamiento de Cristo: «Id y enseñad a todas 
lias gentes>, la función educadora de la Iglesia es esencial a 
Isu misión divina. El «Euntos, ergo, docete omnes gentes*
1 resuena' en los oídos de todo misionero, como el resumen del 
loinisterio apostólico y la última voluntad ardientemente de- 
I y  taxativamente, impuesta, a  la Iglesia iior Jesucristo. 
I 6u historia- de casi veinte siglos nos muestra oue Iglesia Ca- 
Itxica es sinónimo de enseñanza, de cultura, de férvida acti- 
Ividad de magisterio. Y  esta función de la Iglesia sigue ac- 
Ituandci. a pesar de todos los obstáculos, aun en aquellos lu- 
Igarw donde la persecución es más violenta.
I Pío XI, en su encíclica «Divini illius Magístri*, después 
loe recordar la facultad de enseñar que posee la Iglesia por 
Iflerecho divino positivo, declara que este derecho ha sido ' 
Isiempre ejercitado, ,v añade: «La Iglesia lia sabido hacer tanto.

'íu misión educativa se extiende también a los infieles, 
InatiieDdo sido Ilam.ados todos los liombi-es a entrar en el reino 
loe Dio,s y a conseguir la eterna salvación. Como en nuestros 
leías, en que las Misiones esparcen por millares las escue- 
I  ns en todas las regiones v países aún no cristianos, desde 
I  ̂ “61 Ganges al Río Amarillo y a las grandes islas
|y archipiékgos del Océano, d^sde el continente Negro a la 

de Fuego y a la helada A laska; así en todos Tos tiem- 
la Iglesia con sus misioneros ha educado para la vida 

imstiana y la civilización.las diversas razaa que ahora cons- 
I  ‘luyen las naciones cri.stianas del mundo civilizado.»
¡He r e n c ia  d iv in a

■l J'-’fuoristo comenzó su vida mortal enseñando desde una po- 
Iv f  íi cuna., enseñó al morir desde lo alto de la cruz
|‘ ti>Sa eu vida fue una continua cátedra piíblica desde donde 

V hombres la mas sublime doctrina del amor. Ense- 
1 ]° ®’"  distinción de clases: ,a los pequeños y a. los grandes, a 
I  y n, los ricos, en el templo, en la sinagoga, en el
I  , 6l monte y en c] mar. Por eso el misionero, como
I ” t,nsto, mensajero de su palabra, ha de ser como El. a la 
ld« ’ .V médico de los cuerpos y de las almas- Lo ha
labr m*" ganarlos a todos. Pero sobre todo ha de
I  maestro que enseñe, que aconseje, que oriénte, que for-

o n a i  d e  J u n i o

de los maestros en las misiones

me ; maestro en toda la extensión de la palabra, maestro en 
todas las manifestaciones de su vida en sus más varia­
das formas; en el porto exterior, en el trato social, en la ca- 
rida.d y en el amor de su tarea diaria. Siü palabra —que es 
palabra de Cristo— portadora de la verdad luminosa de] 
Evangelio, antes de dirigirla a las inteligencias entenebrecU 
da.s de los paganos, ha de ir bien cimentada en sólida doc­
trina V corroborada con la práctica de las más acrisoladas 
virtudes, si quiere ser semilla fructífera en las almas.

El misionero como .San Pablo siente la necesidad acu­
ciante de evangelizar, que es lo mismo oue decir de enseñar. 
Evangelizar es su ocupación cotidiana como heredero de la 
función clásicamente apostólica.

MISION TRASCENDENTAL.
Nada tan ingrato y penoso como la enseñanza, y, sin em­

bargo. nada tan sublime- Y nada tan delicado, por lo demás, 
como la formación del ciorazón de un niño. Misión excelsa y 
divina de una importancia trascendental. Cuestión importan­
tísima y delicadísini.a sobre toda poderación en todas partes 
y de un modo especial en tierras de misión.

Enseñar al que no sabe es una obra de misericordia, des­
vanecer de I.a mente el error es redimirla de la  cautividad, y. 
apartar del falso camino a la oveja descarriada para llevar­
la por derroteros de luz y de verdad es una. obra excelsa de 
caridad-

E1 misionero ha leído el Evangelio, lo lee con frecuencia 
para impregnar su vida del suave perfume que exhalan sus 
páginas, y conoce muy bien aquéllas en las que se describe la 
más encantadora preferencia de .Jesús por los niños. Y  por 
ello sabe, cuánto -^a imitación del Divino Maestro— han de 
ser también los niños la porción preferida de su corazón.

Conocido es el extremado cuidado —casi rayano en culto 
idolátrico— con que son tratados los niños en el Japón. El 
«Paraíso de los niños» llamó al Japón el viajero inglés sir 
Rutheford Alcock. Y es qne^dos niños son la promesa del ma­
ñana, son capullos en flor que en un día. no lejano estallarán 
en una explosión do herm.osas realidades. Son la legión ino­
cente que sigue a todas partes al Cordero Inmaculado. ¿Quién 
no quedó extasiadó alguna vez ante la contemplación de un
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niño, de ese mundo abreviado d& inocencia y de belleza, fas­
cinado por «na de sus sonrisas que parecen destellos del cíe- 
io? Su alma es domo una tablilla de cera en la cual queda 
grabado con caracteres indelebles todo lo que en_ ella se im­
prima. El maestro tiene en sus manos un tesoro inapreciable 
que es e) corazón del niño, tierno v moldeable a capricho del 
artífice- Una gian responsabilidad pesa el maestro •
formar a Cristo, estampar la- imagen de Cristo en esos cora­
zones infantiles, enderezar su voluntad hacia el bien, la ver­
dad' y la belleza.
LA INSTRUCCION: UN ARMA' PODEROSA.

La instrucción es la primera de las armas y 'a  más eficaz 
para llegar al alma de la infancia y de la luventud- Mediante 
la escuela el misionero se pone en contacto con la iiiventud, 
V es iin puente tendido hacia el trato con las familias paga­
nas. Hav que ganar a los padres por medio de la eduoacion 
de sus hijos. Estos niños serán los que foi-men las familias 
del futuro y los directores v rectore* de la nación, fodos 
estamos convencidos de la  eficacia que para _ el porvenir del 
apostolado y el arraigo de L> fe han tenido siempre y 
en todas'partes los centros de enseñanza y educación- me- 
todo educativo es decisivo. Sabemos como_ en alguna misión 
no logró la Iglesia alcanzar el debido prestigio en tanto no se 
impuso por medio de la enseñanza. En muchas partes los pro­
testantes con mejores recursos se han adelantado a los njisio- 
npros católicos en el aspecto d'ocente. hasta que la realidad 
obligó a acompañar su acción católica con la docente. Ade­
más el misionero sabe que su apostolado tiene que responder al 
ansia de saber que se hace sentir en muchos centros miaionale*. 
Conscientes, pues, die la eficacia del valor educativo, todas las 
misiones modernas han comenza-do su obra mediante la ins­
trucción a los niños, como el modo más práctico de obtener 
a! cabo de nocas generaciones un pueblo cristiano. Por este 
medio el ambiente pagano se impregna de los principios de la 
filosofía, cristiana- Los mismos alumnos paganos que frecuen­
tan las escuela» encuentran en ellas un refugio contra ia» 
influencias nefastas, materialistas y racionalistaB_ de otros 
centros, y. si no siem-pre se obtiene su conversión, no es 
menos valioso que abandone^ la escuela con una eoneepcióh 
dpi mundo y de la existencia muy distinfta de la_ que les hu­
bieran dado maestros formados en doctrinas erróneas, y aun 
muchas veces ese germen fructifica más tarde en un apoyo 
sincero a. las obras católicas o en una vuelta al redil pre­
sentido.
EL M EJOR AUXILIAR DEL M ISIONERO: EL MAESTRO

Por las líneas que anteceden podemos deducir cuán im­
portante y decisiva es la infliiencig- dei maestro en_l_a forma­
ción del niño. El maestro tiene una misión altísima que 
cumplir ante Dios y la sociedad. «El juez castiga el enmen

probado, sin corregir a-l delincuente —dice Domingo F. Sar­
miento— ; e! sacerdote enmienda el extravio moral, sin tocar I 
a. la causa quei lo hace n acer; el militar reprime el desordeo' 
público, sin mejorar las ideas que lo alimentan o las incapa 
oidades que ío estimulan. Sólo el raaestro de escuela, entré 
estos foncionarios que obran sobre la  sociedad, está pueste 
en lugar adecuado para curar rápidamente los males socia. 
les». Es enorme la influencia del maestro, y por ello, porque i 
puede ser también funesto en la educación de los alumnos, I 
la intención del Sumo Pontífice trap a primer plano en esl* I 
mies el tema del maestro en país de misión. Ciertamente son I 
múltiples y abrumadores los oficios que el misionero ha de I 
desempeñar constreñido por la  necesidad; y entre ellos esti I 
el de enseñar. Pero muchas veces, por fortuna, cuenta- con I 
un colaborador poderosísimo: el maestro. E! maestro, el oí. 
tequista, juntamente con la abnegada míeionera, conetituyen 
el meior auxiliar del misionero. Ellos proporcionan a Im 
nequefiuelos loa primeros elementos de la dortrina cristiana. I 
Pero han de triturar aauellas inteligencias incultas, sabe Dios I 
a costa de cuántos sudores, porque el analfabetismo en las I 
Misiones es muy frecuente- Lo triste es que én muchas mi-1 
siones los maestros cristianes no abundan, v su escasez es I 
tanto más lamentable cuanto que los manuales escolares re I 
glamentarios exigen una sana interpretación, sin la cual fádl-1 
monte pueden introducirse falsías ideas en las mentes infan-1 
tiles. ' ' '• I

Para subsanar esta deficiencia de personal, hace algunos! 
años, en China, el difunto obispo de Shanghai. Mons. Haous- 
sée, fundó una Congregación de Hermanos Maestros, cuyos 
primeros miembros emitieron sus votos. Ojalá que esta se­
milla se propagase por todas las misiones, pues sin duda pro­
porcionaría abundantes bienes a la Iglesia. Apa-rte la  penuria 
de personal, el misionero tropieza frecuentemente con serios 
obstáculos para el mantenimiento de sus escuelas, como son: 

»la invasión aniquiladora de la ola comunista, la crisis eco­
nómica y las leves iniustas nue con sus reglamentos y orden»- 
ciones entorpecen la labor de enseñanza- El sostenimiento d( 
edificios, la adquisición de material escolar, el sueldo del prc- 
fegorado, suponen una imponente carga económica para el | 
presupuesto, siempre precario del misionero.

NUESTRA ORACION
Maestro Divino. Tú que dijiste: «Dejad que los niños M 

acerquen a mí», y ¡ ay de aquél que escandalizare a uno de 
estos peqiiefiuelos!». concédenos maestros formados en sólids | 
virtud y doctrina. En este mes dedicado a tu Corazón saetí- 
tísimo. te pedimos maestros de inteligencia recta y cora*¿i| 
sano, a fin de que la  sublime doctrina de tu Amor reine ei I 
la mente de tantos niños que todavía no te qonocen.

P. José  CRUZ, O. F. M.
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Ciudad del Vaticano, 3 de Junio.—Con mo- 
livo de la solemne beatificación del Papa 
l’io X, la Basílica de San Pedro presenta un 
deslumbrante y excepcional aspecto. La ba­
sílica está abarrotada por una muchedum­
bre de fieles que puede calcularse en trein­
ta o cuarenta mil que escuchaban con aten- 
ciín y devoción conmovedora el decreto 
in el que se alaban las vir.udes del nuevo 
beato. Entre los prosctiies figuran tambidn 
miüíires de peregrinos de las diócesis de 
Mantua y Venecia.

Detrás de la balaustrada de la confe- 
fesión se levanta una especie de catafalco 
íiibtero con un-paño blanco que «era qui- 
tadu cuando termine la lectura del de- 
tre.o V en él se venera el cuerpo inco- 
ttup.o de Pío X, que descansa dentro de 
ana urna de cristal. Le dan guardia de 
íonor los caballeros del Santo Sepulcro 
I  dos gendarmes pontificios con el 'ani- 
forrac de gran gala. De los balcones lla- 

^.idui de la Verónica y Sama .Elena pen- 
|«n los tapices que reprcs.ntan ios dos 

aceptados y aprobados para la 
Iftaiificación consistentes en la curación de 
|«os monjas afectadas de tumores malignos.

Poco después de las diez de la mañana 
emeii/ó la ceremonia con la lectura ,dd 
•fcreto de beatificación del Papa Pío X,

ttecha por el canónigo Rosperini, en virtud 
cual el siervo de Dios va a ser alzado 

la gloria de los altares y será el primer 
feío después de Pío V, ,en e]

iTerminada la lectura del decreto de 
•auficación, la muchedumbre prorrumpe 
» estrutSidosos aplausos y a continuación 
: entona el «Tedéum laudamus».

ISí procede después a retirar el paño 
faiteo que cubre los restos incorruptos, 

nuevo beato y simultáneamente se co-

Tedeschini, arcipreste de la 
I P*’ *' primera a la

tomada del Ordi- 
de los Sumos Pontífices.

 ̂ las once y diez de la mañana termi- 
,, parte de la ceremcaiia, o

cardenal Tedeschini,
,1 , cortejo de canónigos se

niP -í ? confesión, precisa-
se ha levantado la urna que 

dcn I , •'cs'ps del nuevo beato. El 
, tedeschini se quita la mitra y 

ioub« ü y después inciensa las
1 s, t,sie es el primer acto de culto

a los restos mortales incorruptos del Papy 
Pío X.

P*spués de este acto, monseñor Tedes­
chini se dispone a celebrar la Misa pon­
tifical que comienza a las once horas y 
18 minutos.

La Basílica se ha convertido en un ascua 
de luz y en lo más alio del ábside aparece 
el escudo del beato Pió X : E l león de San 
Marcos de Venecia, la estrella y más abajo 
el mar con un áncora.

A las seis y media hizo su aparición en 
la plaza de San Pqdro, el cortejo Papal. Su 
Santidad Pío X II, en la silla gestatoria 
atravesó la plaza lentamente, entre ios entu­
siastas vítores y aclamaciones de la rauche- 
duiubrq, y se dirigió al altar levantado en 
el fondo, ante la fachada de la Basilica.

El conejo papal era muy brillante. Lo 
encabezaba la cruz, llevada por el capellán 
secreto de su Santidad y a ella seguían 
los altos dignatarios de la antecámara pon­
tificia, eclesiásticos, el maestro de cámara y 
a coniinu.iclón el Santo Padre, al que daba 
escolla la guardia noble. Abría y cerraba 
la comitiva la guardia suiza.

Al llegar el Santo Padre al sitial reser­
vado para él ante el altar, ,fué descubierta 
la urna en que se encuentra el cuerpo inco- 
riupto de Pío X. A través del cristal puede 
verso el cuerpo yacente del beato Pío X, 
revestido de ornamentos pontificales riquí-̂  
simos. Es á en actitud devotísima, como 
en un sueño profundo de santidad. El 
Sumo_ Poniífice se arrodilló ¡mte el beato 
Pío X  para orar, en profundo recogimiento, 
unos instantes.

A las 18,40 y entre un impresionante si­
lencio, Su Santidad e l ' Papa se dirigió a 
iodos los fieles congregados en la Plaza

de San Pedro y al mundo entero, en su 
discurso en italiano, en el que habló de las 
virtudes del beato Pío X. Exaltó Ja  gloria 
del sacerdote Obispo y Papa, un Papa de! 
siglo XX, que llego al honor de los altares 
en un tiempo de tempestades para la 
Iglesia.

Describió a continuación el Padre Santo 
la vida del Papa Santo desde .sus primeros 
años de sacerdote humilde, luego de obis­
po, de patriarca de Venecia y, finalmente 
de Papa. Habló después de sus virtudes ex­
cepcionales, d« su voluntad indómita, de 
su vida consagrada a Dios y de sus con­
tinuos sacrificios para la mayor gloria ,del 
Aiifsimoi y la salvación de las almas. Fruto 
de estas virtudes — hizo resaltar — fué ia 
especialísima atención que dedicó a los 
niños.

Después de destacar que Dios ensalzaba 
en la persona del nuevo beato a im hijo 
del pueblo, el Sumo Pontífice pronunció 
una oración al Beato.

£1 discurso del Santo Padre fué inte­
rrumpido tres veces por ios aplausos de la 
mtiliitud.

Seguidamente, de nao de los portones 
interiores que dan al templo, salió la sa­
grada procesión con el Santísimo Sacra­
mento, mientras la capilla Julia entonaba 
el «O Salutaris Hostia».

Después, el posiulador de la causa, acom­
pañado de altas personalidades, se acercó 
al Santo Padre para entregarle la tradi­
cional ofrenda: el relicario, joya de orfe­
brería en forma de ostensorio, rodeado de 
ángeles, como objeto simbólico que contiene 
un trozo de carne del nuevo Beato; estam- 
.pap e imágenes y las vidas, .ricamente en- 
cuadenjadas, y. por último, el tradicional 
ramo de flores, claveles blancos.

El Padre Santo agradeció los dones y 
se entretuvo en paternal conversación con 
los oferames, dando después su bendi­
ción a ellos y a cuantos representan. Las 
vidas e imágenes fueron después distri­
buidas entre los cardenales, arzobispos, obis­
pos, prelados, miembros del Cuerpo Diplo- 
má ico y demás elevadas personalidades 
asistentes.

Roma, 4.—Entre los asistentes a la so­
lemne beatificación del Papa Pío X, se ha­
llaban la hermana Benedetta, curada de 
un tumor maligno por la intercesión de 
aquél, siendo esa curación uno de los he­
chos aceptados como milagro en la caus.a 
de beafificación, y las sobrinas y otros pa- 
rientes menos allegados del beatificado 
Pontífice. — EFE.
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Pues es muy fá c il: es ]o más natural. 
Después de nacer, no pasean las madres 
a sus «peques» en sus brazos O en coche­
cito como lo hacen en otras partes. N o; 
los llevan colgados a la espalda y sujetos 
con un gran pañuelo de seda., o con unas 
tiras de tela resistente. Como es natural, 
los crios tienen las narices pegadas a la. 
espalda de su madre, y reciben su buena 
i jción de golpes.

Pero no acaba ahí la cosa; cuando ha­
ce frío, los’ japoneses y japonesas llevan 
bozal. ¿Un bozal? Sí. señor, un bozal. 
Como los pobres no tieacn mucha resis­
tencia, porque no comen ; tienen un mie­
do atroz a  coger uii constipado; y pava 
evitar luego complicaciones en el pecho ; 
se ponen una-s gasas blancas en la cava, 
que les cubre la nariz y la boca. Esto ar­
matoste se sujeta' con unas tirillas de te­
la blanca- que se atan detrás de las ore­
jas. Como ve, la cosa no está mal. Y es­
te procedimiento lo usan indistintamente, 
obreros, señoritas, comerciantes, niños y 
niñas y  gente do buena posición. Yo to­
davía no he visto muchos, porque no ha 
hecho mucho frío ; pero me han asegura­
do que en pleno invierno son muchos los 
que lo usan.

Pero no se acaba aquí La cosa. Hay más 
todavía. Los japoneses para indicar que 
algo es suyo, o que ellos van a hacer al­
go ; no hacen como nosotros, que nos se­
ñalamos un poco el pecho, no, ellos se to­
can la nariz. ¿Comprende ahora por qué 
tienen los japoneses La- nariz tan chata? 
El otro día iba de excursión, y me encon­
tré con una vieja, que me dijo si quería 
cogerle unas flores que estaban cerca de 
un precipicio- Para decirme que quena 
llevárselas a  su eaaa, se chafo la nariz 
dos o tres veces. Yo creía que estaba ha­
ciéndose masaje, Y éstas son las causas 
de por qué los japoneses tienen la nariz 
chata; no le quepa la menor duda-

Javier SIERRA , S- J .

¿Tía óaJ^ Vd„.

...(xa\ qué há
iieMU, la chulla. ?

& m  L n  o  i

Huria cuiitro Continentes 
por cielos, tiiuros y mar 
se han abiertn los caminos 
a la paz-

necias largas, dilatadas, 
trochas breves de corcel- 
y serpeo» montañeios 
pura lo.s hmnanca pies.

Caminos de |a.s Misiones 
hacia la selva y el mar, 
hacia el desierto y c! río 
con esp. ranza inmortal 

Caminos .sembrados de oro 
por los relumbres del »ol. 
c .,11 más jian.que las sábanas 
y má.» fuego que el amor.

Caminos eos más ensueños 
que una noche de querer, 
con más luceros y estrella.s 
qiu! llores tiene un vergel.

r.am!ndS*'Sfi11 más aromas 
y ra«a riquezas que Ofir...

. Caminos de las Misiones 
tendido» .baci^ confín.

piira andhcoe, 
para rcéoger U  luz ^  
que deíaro^PiW >sot^^^ 
ir quiero «n pas d^Jesús.

■j, VAZQUEZ A.,.Q, i í .  F

\

'-7 ,\

Ir»
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■, por
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... los soldados, los obreros, los niños...

La liberación di> Rt.ina por loa ejércitos aliado.s motivó un 
i:ainbio revolucioiiaiio en la etiqueta vaticana. Hasta ese mo- 
nî nlri, aun las audieiie.as generales habían sido conducidas 
centro de la estricta reghimciitaciún; pero todo esto se fuá 
por la borda cu.ando millares de soldados, al regresar de sus 
campañas, olamiiron por ver al Papa.

Pío XII les dedicó una hora casi todos loa días y se codeó 
libremente con ellos, -dándoles a besar su anillo a aquellos 
que se oonsjderabsn sus hijos espirituales en La Fe, chocando 
las manos con los que no euan católicos que. desconocedores 
uel protucplo palatino, le extendían las suyas. Hasta enton- 
«s, uinguna cámara íotográfica personal Había podido ova- 
Uir ios ojos vigilantes de los centinelas vaticanos; ahora el 
rapa posaba Kentilmeiite liara todos. En cfonjunto. recibió a 

un millón y medio de. soldados. Prooedtan de todos 
t-ierra. Le alarmó al principio, poro le di- 

vimo üí'spuós oírse llamar «Señor Papa» en lugar d« «Su San- 
uoaü» por ios protesta-ntes norteamericanos. Lo que más 
I '̂̂ “^ovió fue la petición que le hicieron varios oficiales po- 
la pennitiora- conducirlo sobre sus hombros en
“  Gestatoria; aquellos héroes de tantas batallas eran 
nwnces uii pueblo- sin p atria ; los nuevos israelitas llevando,
I cxüio. Su Area del Viejo TesUimeiito.

Un día, después de termína.fse una de las audiencias mili­
tares. el üran (Jhambelán pontificio vió a  un soldado italiano 
que no se había atrevido a entrar en la sala de- reoepciones. 
'renía los zapatos atados con pedazos de cordel; lo que pa­
saba por uniíorme no era más que un andrajo mugriento, la 
cara consumida, sin afeitar. Era en verdad un doloroso con- 
traste en comparación, con la impecable compostura de loa 
soldados aliados. El Papa había regresado a su biblioteca 
cuando e| Chambelán le infom ó que cierto hombre no había 
tenido el valor de mostrar sus andrajos en medio de los uni­
formes recién planchados de sus vendedores.

—)tíí le es posible encontrarlo, tráigalo ante mí — le dijo 
el Papa.

Conducido hasta la bibliqte^, el soldado se sintió en tal 
forma abrumado p o i  esta distinción singular que no pudo 
articular palabra. El Papa le indicó que se acercara con gesto 
amistoso y le alargó el anillo, pero el soldado vencido se 
puso de rodillas, tomó el borde de la  sotana del Papa y la 
besó con profunda unqión; después, radiante la cara de una 
nueva, felicidad; demasiado conmovido aún para escuchar las 
preguntas que le hacía el Papa, se alejó lentamente de la 
presencia del Santo Padre.

Con todo lo fatigosas que tienen que ser para un hombre 
laborioso que pasa ya de los 70 años, tales audiencias dia­
rias significan mucho para Pío X II. Lo que Je da placer infi­
nito es la foima en que, ucaBionalmente, se le picftn audien­
cias sin la debida presentación. Como la vez en que veinte 
chicos, sin Conocimiento de sus sacerdotes o maestros, se 
dingieion ai Vaticano el día de su primera comunión y dije­
ron a la Guardia Suiza que habían sido «buenos niños» y que 
ai no Jes. liaría, el favor de llevarlos a ver al Santo Padre.

Entre las innovaciones de su predecesor, que Pío X II ha 
respetado, figuran las audiencias especiales para, recién casa­
dos. Aun en días de grandes preocupaciones, ellas significan 
mucho para él- L'na vez en plena guerra, dijo a un grupo de 
parejas de recién casados:

No podéis daros cruenta del júbilo intenso que esto sig­
nifica para m i; j qué consuelo es estar entre vosotros unos 
breves momentos! Me siento como un padre, cargado de tra­
bajo en sus oficinas, asediado por toda suerte de preocupa­
ciones, que encuentra solaz y nuevos ánimos en los breves 
iii-stantes que pueoe estar entre sus liijos...

En la primera noche de Na.vidad, después de la bberación 
de Roma, insistió en administrar peisonalmente el sacramen­
to de k. comunión a la multitud que se apretaba contra las 
verjas del altar mayor de San Pedro; pidió a los soldados 
oxtianjeros que, durante la misa, cantaran sus himnos en 
inglés, francés y polaco. Cuando dijo su misa a la media 
noche en vísperas de la Navidad de 19411, después de la inan- 
guMción del Año Santo, sabiendo que por vez primera 6ii 
muchos años había de nuevo en la basílica un numeroso con­
tingente de, peregrinos alemanes, les pidió que cantaran ése 
himno cristiano alemán e iimiortai, nacido en el corazón de 
un sencillo sacerdote aldeano austríaco, «Stille Naoht, Heiiige 
iNacht» vNoefae de paz). Nunca sonó más consolador.'

La primera medida que tomó' el Papa Pío XII, el mismo 
día eif que se declaró la guerra, fué qrear nuevamente un 
«L tfizio liiformazioni» (Servicio d® Información). Daba Ja  ca­
sualidad! que él mismo había sido secretario de la  Oficina de 
Asuntos Extraordinarios del Departamento de Estado del Va­
ticano cuando estalló la guerra en 1914, y habla fundado la 
oficina origiual. El Vaticano quería contribuir en todo lo que 
fueia posible, eii donde se pudiera brindar asistencia huma­
nitaria, para demostrar al mundo la hermandad en Cristo.

Nadie creyó que este aeceta de plegarias tuviera tanto 
talento organizador. Su teléfono le conectaba directamente 
Cüu todas las oficinas y mudhas veces a| día lo utilizaba para 
comuniojT sus rápidaB y sabias decisiones. Centenares de ma- 
quiuillas de esca-ibit fueron colocadas bajo los frescos y a lo 
largo de. los gobehnos d l̂ Departamento de Estado. Un pro­
medio de 2.ÜUO cartas diarias salieron de) Vaticano durante 
todos eses años, dirigidas a Nuncios y Obispos; al párroco 
de Id villa más remota o al misionero en la jungla más ¡m- 
psuetrable; cartas en las que se pedía informes sobre 
determinadas personas- La Barca del Pescador se convirtió 
en bote salvavidas para prisioneros y personas desapareci­
das; para- refugiados y deportados. Y se creó un nuevo de- 
pai-tamento para colaborar al allegamiento de alimentos y 
medicinas, ropas y zapatos.

Llegó un momento en que en el Vaticano uo había ya 
o-spaoio para estas oficinas y el Palacio de San Carlos fué 
convertido en cuartel, general adicional. Monjes, sacerdotes 
y monja.s realizaban^el trabajo voluntariamente; sin embargo, 
la organización era empresa ta-n cioloaal que costó centenares 
de millones de liras, a los cuales contribuyeron principal­
mente Estados Unidos, Argentina, España, Irlanda y Suiza.
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por el P. V. Urbaneja C. M.

( Continuación)

O  R I S  d  A
La politica seguida últimamente por la 

t'rovmcia ae Unssa no es mas que una 
umtacion de la política seguida por los 
Uobiernus de otraa t'rovmcias especial­
mente de la Provincia de Madras-

i-ie la subvención dada a ios individuos 
o instituciones que aportan su coopera­
ción a extender la educación entre las 
masas, aun no se ba oído que el Gobier­
no de Unssa tenga intención oe suspen­
derla ni siquiera de disnuuirla, antes 
bien se oye que trata de aumentaría.

Ki decreto últimamente publicado y del 
que daré noticia pronto se rebere a las 
becas escolares o subvenciones económi­
cas que el Gobierno venia dando a los 
mdh'iduos de las clases analfabetas- Se­
gún este decreto quedaran excluidos los 
enstianofi quienes no tendrán en ade­
lante derecho a percibir las susodicbaa 
subvencimies.

Aunque no se puede hablar de una po­
lítica de educación deñmda, se puede sin 
embargo decir algo de ciertas normas 
más o menos directamente opuestas a la 
política de los verdaderos Gobiernos de­
mocráticos.

Según l8is resoluciones tomadas por los 
Ministros de Educación de las diversas 
Provincias en Oonferencia con el Minis­
tro de Educación del Gobierno Central 
leemos en la revista- «Orissa Itevie» lo 
referente a la labor del Gobierno de 
ürissa en los siguientes términos: cEi 
Gobierno de Orissa se ba hecho cargo 
de la dirección de todas las eteuelas de 
primera enseñanza y de las dirigidas por 
instituciones privadas. Se han realizado 
grandes mejoras en los edificios y mate- 
riaJ escolae con un gasto de 500.000 ru­
pias- Se han concedido subvenciones men­
suales a estudiantes de las clases pobres 
y a  los habitantes de las montañas...»

La verdad es que no se lo que esto 
significa puesto que vemos que las ins­
tituciones privadas siguen regentando 
BUS escuelas y percilnendo la  ayuda eco­
nómica del Gobierno. Con motivo de la 
visita del Asistente del Inspector de es­
cuelas para el Distrito de Ganjam, le 
presenté la citada revista y le pregunté 
sobre el significado de las notas arriba 
transcritas» pero me coiltestó que no hay 
nada de CBo. Quc no B6 han tomado ta ­
les resoluciones y después de mucho pen­
sar dijo que ta l vez se refiera a  las es­
cuelas de los Estados últimamente uni­
dos a  la  Provincia de Orissa y cuyas es­
cuelas venían siendo dirigidas pos los 
diversos Rajás de los diversos Estados.

nazár cofl retirar la ayuda deí Gobierno 
SI se em pleaban nuestras escuelas para 
IOS cultos religiosos aun en días y  horas 
lu era  de la  ciaae.

Con el pretexto de que so mantenían 
estatuas o cuadros religiosos y que por 
tener lugar en dichos ediñcios ceremo­
nias religiosas, individuos de otras comu- 
niuadea se abstenían de mandar sus hi­
jos a, dichas escuelas, retorciendo el ar­
gumento e interpretando la ausencia de 
individuos de otras comunidatíes a que 
nosotros nos oponíamos a su admisión en 
nuestras eseuela.s, hubo correapoudencia 
un poco fuerte de parte de algunos ofi­
ciales del Gobierno y el director dioce­
sano de nuestras escuelas-

Puedo citar la correspondencia referen­
te a nuestra escuela de Lamadua de don­
de nos hemos visto obligados a retirar la 
estatua de la Inmaculada y a demoler el 
altar, con el pretexto de que debido a 
esto, los Konds (.‘la casta más analfabeta 
y mas opuesta a la educación de sus hi­
jos) no mandaba sus niños a la escuela

Una orden emanada, de la oficina del 
Asistente al Agente del Gobernador de 
Ur.ssa en el Distrito de (Janjam, No. P- 
L. 305/44 fechada el 27/1/44 y dirigida al 
director docesano de las escuelas cató­
licas de nuestra Misión de Cuttack dice 
a s í: , . . . .

€Hemos recibido quejas de que el edi­
ficio usado como escuela en Damadua es 
la Iglesia del pueblo. Como tal no otros 
discípulos que los Panos atienden las cla­
ses de dicha escuela. Según la nota del 
Gobierno No- 48! - B fechada el 4-7-42 de­
bería haber discípulos pertenecientes a 
todas las castas y comunidades a fin de 
poder obtener la ayuda económica del 
Gobierno.

Los Konda de los pueblos de las cer­
canías de Damadua se abstienen de man­
dar BUS hijos a la escuela por razones 
religiosas y por tener lugar las clases en 
un edificio donde se llevan a ca-bo cere­
monias religiosas de una religión dife­
rente a la que ellos profesan.

S i el director de dicha escuela- no cons­
truye otro edificio apa.rte es inútil pen­
sar en el progreso d e ja  escuela ni con­
seguir la asistencia de los niños Konds. 
Se le ruega, pues, comience inmediata­
mente la  construcción de un nuevo edi­
ficio para uso exclusivo de la escuela. 
Se le avisa de que se estudiara la cues­
tión de suprimir la tal escuela si se cree

a) — Exigir edificios independientes de 
oueatras capillas para las esoieles.

Desde hace unos años y tal vez pudié­
ramos decir que desde la visita de Mr. 
o Dr. ElweeD en su comisión recibida del 
Gobierno pera estudiar la etnología de 
1<.» aborigeoas de la Provincia de Orissa, 

ha notado una tendencia en algunos 
íns(iectores de escuda a prohibir o ame-

imposible la coiistnicCión de ufi hdeVi) 
edificio.

]) — Sügúu el nuevo programa de edu­
cación se pej-mite tener una hora, de ins- 
trucojón religiosa en las escudas-

Tcnemos quejas de que los maestros 
de la escuela de Damadua enseñan cris­
tianismo a, todos los discípulos incluyen­
do los niños panos hindúes. Se ruega al 
director de la escuela de Damadua me 
indique en una fecha próxima la  deci­
sión que se ha tomado en este particular,

S e  le advierte, para su dirección par­
ticular, que los maestros de la escuela 
de Damadua no deberán tratar J e  con- 
vertii' 41. los discípulos durante las horas 
da ciase, de modo que otras comunida­
des no tengan razón para dejar de man- 
dair sus hijos a la escuela.

Se le  suplica envíe una contestación iu- 
mediatia.

Con fecha 7/2/44 el director diocesano 
de las escuelas católicas de la Misión de 
Cuttack respondió en estos término.

«Coa relación a su carta arriba citada, 
tango al honor de responder que la es­
cuela de Damadua no es de ninguna ma­
nera la Iglesia del pueblo- Dicho edificio 
fué construido exclusivamente para es­
cuela y en este sentido se están realizan­
do grandes mejoras al presente. Es ver. 
dad que los cristianos ae suelen reunir 
a hacer sus oraciones, pero esto tiene 
únicamente lugar los Domingos y días 
en que no hay escuela, y aun esta mane­
ra de obrar ha sido suspendida reciente­
mente.

Que los kondos no mandan sus hijos s 
la escuela por razón de que se ven obli- 
gia’dos a estudiar en un lugar sagrado es 
erróneo pues según acabo de indicar 
dicho edificio no es un lugar jeJigioso o 
templo. Los Kondos no envían sus niños 
a la escuela debido a  la apatía que sien­
ten por la educación mostrada no sola­
mente en los pueblos próximos a Dama­
dua sino también en cualquiera otra es­
cuela no dirigida por la Misión.

2) — Por lo que sa refiere a la inBtnl  ̂
ción religiosa dada en la escuela de Dî  
madua, debo decir que jamás se ha obB-

fiado a nadie a atender a la clase de re- 
igión y únicamente aqjiellos discípulce 

hindúes cuyos padres han dado su cmt 
sentimiento son convocados junto con los 
discípulos ya, cristianos para la clase de 
religión.

(Con/iHunnit

. A

Grupo de mujeres Indias.
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llN’ iREVISTA  CON E L  P. CLEMENTE

Deseaba hace tiempo encontrame con 
k l  P. Clemente. Gomo en las muchas per- 
launas que me preguntan por el estado

{el último flechado de los motilones, tam- 
ién en mí se abrigaba una cierta curio- 
|tdad por saber del oapuchino a  quien 

l»líiican los calificativos más altisonantes. 
|(joiioiíei' de sus miamos labios, paso a pa- 
Mii| el hecho escalofriante; ponerme en 
rtoutacto con él temple nada común del 
Ir- CleraeriW; penetrar con la ayuua del 
Itxpetto misionero en pl alma indígena, 
Vm quien ha convivido largos aflos nues- 
Itru interlocutor, es lo que me ha. impul- 

Jiad‘) a bucear un poquito en el niar de 
liccuerdos del P. Clemente.
I ' Me doy cuenta pronto de que estoy an- 
w  im heroe. Pero un héroe que no pieu- 

que lo es, ni lo da a entender, ¡ Es tan 
Vallóte y abierto el P. Clemente! ¡Ca- 
idiria que con su precipitado hablar qui- 
& méritos a sus hazañas, pero son he­
nos tan reales y vivos loa que relata el 

•eierano misionero, que no es posible 
^inorar su valor o truncarlo!
[Después í̂ e varias curiosidades, que 
Ireparan e! camino, pero que no haqen 
^ Mso, abordo de frente ai P. Clemente: 

se lanzaron con toda lu oecu- 
Idad fuera de casa,?
1 -Yo soy así, refiere oon toda sencillez 
I iranqueza el P. Clemente. Tímido por 
Istural, ante el peligro me lanzo en me- 
■10. Llevábamos tanto rato aguantando 
■ajetreo de los perros, que llegamos a 

corrían ^ lig ro  los indios de 
 ̂Misión. Por eso preferí exponerme

bJT^ ■*' la. luz <3e la- linterna no de.scu- |ho...
~^i dos indios a pocos pasos sin la 

''®®timenta y con ase color rojo te- 
J««o que da a los cuerpos la luz arti-

'iTeníaji armas?
tfiuían arcos y flechas, 

l  ® ‘uvo lugar en menos minutos que 
dar un paso atrás asus- 

r «y sentir el goljic fatal cerca del co­

razón fué todo una cosa. Y, graciaa al 
susto que me contrajo el corazón; de otro 
modo_ia flecha lo hiere.

— Ên qué se funda para afirmar...
—Vió_ muy bien el Dr. Amado, que me 

practicó la operación difícil, cómo des­
cansaba por loompleto la masa cardiaca 
sobre la dura madera de la  flecha. ¿Cómo 
pues, no hirió el corazón a  su paso? No 
cabe otra respuesta que la dada por e! 
Dr. Amado. El suato improviso contrajo 
varios milímetros el corazón. Lo suficien­
te para que el ^ la d o  leño no le atrave. 
sase. (i tillé bien mide Da Providencia 
los milímetros!)...

—Y. sufrió mucho después, P. Clemen­
te?

—El primer cuarto de hora, nada. Al 
seiTar la, flecha, un poquito, a pesar de 
la delicadeza extrema de Fr. Marcos al 
manejar la segueta. Causa mayor sufri­
miento la imaginación que todo lo de­
más. Pensaba en el traslado trabajosísi­
mo, si habría obreros que se ofrecieren, 
Ja.s molestias â  todos los religiosos, la 
operación... Acomodado ya en la  cabal­
gadura, el dolor no era muy agudo. Uni­
camente al bajar de ia bestia y subir se 
recrudecía, pero dejándome hacerlo des­
pacio y yo .solo, ios pinchazos no eran tan 
profundos. No perdí apenas sangre hasta 
empezar la operación. La ,aEertura esta­
ba perfectamente taponada por la parte 
anterior y por la posterior.

¿Ha tenido en sus manos arcos de los 
motilones? Tengo entendido que son muy 
grandes.

—Otras tribus Ies han cogido algunos 
en ¡as refriegas quft, de cuando en cuando, 
sostienen entre sí. Y los misioneros dei 
Tukuku se apoderaron de varios el mis­
mo día que me hiríron a mi. Los habían 
abandonado en la liunia precipitada. Son 
tan enormes que necesitan fijarlos en tie­
rra y ponerlos tensos con el pie para dis­
parar lis. flecha.

-Y  nhoiw, ¿cómo se encuentra, P. Cío. 
mente?

—No ve, como siempre. Completamente 
bien. Me decían que corría peligro de 
pleura, pero yo no noto nada do partí- 
ciliar,

El Padre Clemente

Es cierto. Los quu conocemos al P. Cle­
mente, ya de estudiante, lo podemos con- 
tirm ar: su saJud siempre ha sido inme­
jorable. Siempre más saliente en hueso 
que en carn.-, bien podemos afirmar en 
su honor que en cueipo y alma tiene mu­
cho de hidalgo caballero.

Actualmente anda, un poqo descentrado 
el P, Clemente. Desde que dejó «Los An­
geles dei Tukuku», siente algo indefini­
ble, que quizá podamos llamar nostalgia 
de la Casa Misión. Ama a los indios co­
mo un padre y por nada los quiere dejiar. 
Por eso, al indicarle yo que esperaba ma 
destinas.;D a su puesto del Tukuku. le fué 
muy difícil dominar una mirada, diría, 
moe, de indignación o envidia. Preñere la 
vida erizada de dificultades de la  Casa 
Misión a  la vida de misionero ambulan­
te de oaeerlü en casorio, o d© párroco re­
sidente.

¡S i viérais con qué oari&o coneerva el 
P. Clemente sus cuademitos, esos cua­
dernos donde con tanta fatiga ha ido 
tiasoribiendo frases y i>alabrae de sus 
queridos indios ¡En  más de una ocasión 
le he visto repasarlas con cuidado, com­
pletarlas y pasarlas en limpio. Lo dicho; 
que no se resigna a dejar a  sus indios 
y 80 pereuade que, corriendo el' tiempo, le 
será posible vivir de nuevo qon sus que­
ridos liij'üs del Tukuku. Ahora tiene que 
resignanse por algún tiempo a la vida pa­
rroquial.

Ya que me cabe en suerte, mis queri­
dos amigos, ocupar el puesto del P. Cle­
mente cu Los Angeles del Tukuku, a  po­
cos kilómetros de los bravos motilones, 
encomiendo a vuestra solicitud y a  vues­
tras oraciones esta diííoil tarea. Y  os si­
go invitando a  ocupar un puesto en esta 
digna avanzadilla del frente misional.

Os bendice de corazón y queda a  vues­
tra disposición en «Loa Angeles del Tu­
kuku»

Fr. J .  Evangelista de KVyero 

Mis- Cap.
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CaractCTÍstícas de la música japonesa. 
_  La música japonesa —como casi todas 
las orientales— tiene características in- 
eonfuiidibles. Ello hace que pue.stas esas 
melodías de cierto sabor místico en manos 
de las encantadoa'as gheisa-s, maestras en 
el manejo del samisén, percibamos ese de­
je sentimental que nos permite penetrar 
en el misterio' del alimji japonesa.

Eiiiuneffemos solamente algunas de esas 
cualidades, que más puedan interesar pa­
ra la instrucción de lo« lectores.

Escritura musical. — Se diferencia de 
la nuestra, en loa signos expresivos va­
liéndose ya de letras; ya de otros signos 
tonvencidnsies «muy parecidos a los neu- 
mas del canto gregoriano»; más frecuen­
temente emplean números, repre6»ntan.do 
cada uno de ellos una de nuestras notas: 
música dlrada. Para curiosidad de aque­
llos lectores que nunca hayan visto escri­
turas musicales de este género, reprodu­
cimos en esta página una melodía japc 
Ilesa, en notación ñguiada y cifrada.

fuerte atractivo. El ejecutante de la mú­
sica popular japonesa no está sometido 
a las sevCiHs leyes que rigen la música 
europea; puede modificar el ritmo, ej co­
lorido, los mismos sonidos».

Pi-evalec?. pues, ese matiz que pudié- 
r. nios comparar a nuestras notas de ador­
no, a los morientes, al portando de la

Carácter unisonal. — Como dijimos en 
uno de los anteriores artículos, vase in­
troduciendo con aceptación y entusiasmo 
la polifonía, sobre todo en colegios y cen­
tros donde habituaimente se dispone de 
un nutrido coro. No obstante. Itoy por hoy 
podemos clasificar la música, japonesa co­
mo esencialmente monódica, si bien es 
fácil entrever su próximo cambio, reves­
tida de las riquezas polifónicas.

En la segunda mitad del siglo Heian, 
no había mas que una melodía unisonal 
Echase de vea- en ello el gusto del pue­
blo según el <iual «la, armonía no puede 
hacer más que perturbar el hondo goce 
de cada nota»; por esta razón, a pesar 
de haberse cultivado en la antigiledad 
durante varios siglos, nunca fué utilizada 
para la música indígena; ya que en di­
cho género armónico, lanzadas las notas 
en rigor unas contra otras, dan por resul­
tado una nueva que no es natural al oido 
y espíritu de nuestro pueblo.

Libertad del oantor._ — Esta nota tan 
peculiar nos las describe el maestro ya 
varias veces citado F- Mihara : «Nuestra 
melodía —dice— no es fija. El cantor ju­
guetea en torno a una nota determinada, 
.sin herirla precisamente, determinando 
esa vaga impresión que es común a la 
mayor parte de las músicas orientales y 
que constituye para nosotros su más

de las bellezas más apreciadlas» (Mihara).
Es pues, una nota muy marcada en opa-. 

Bidón a la música clásica oocidental. en. 
la que el acompañamiento se limita casi 
a la reducc¡ó,n de las voces, de donóf 
proviene esa sonora majestuosidad que I 
tanto eleva nuestro espíritu religioso. '

Libertad melódica. — A primeva vistil 
Ilutamos en cierta-s composiciones, la lat-1 
ga permanencia de algunas'notas dentro 
qel género, unisonad a que hemos aludido; 
SI es4s  notas longas —sincopadas—•duHuI 
más de un qompás. tenemos una aefiai I 
manifiesta y clara ¿6  que-esas meiodíji 
pi escindirán pronto del ritmo rígido j 
acompasado. Ue hecho, el género Uoei, 
ha perdido yu el compás. , , .

iTenemos, pues, que la música japoiiE» 
ha orillado ya la armionía, el cenipás y 
aún parte de la meiodía, siendo ésta —«  
el Hoei— común a otras composidoDes 
del mismo género, y ^cercándose al reci-[ 
tado aunque súi confundirse con é!.

yh
i , 0o\
) S2ÍÍ nMí t U- Ui  tisU.Ooi

música voc^l, y que sobre todo guarda 
lolación muy afíu con el de la instru­
mental.

Libertad del acompañamiento. El acom­
pañante, poFu;dor del piano, aamiséii, 
etr., ha de seguir los pasos del cantor, a 
fin de lograr armonía perfecta.

I.as más de las veres, sin embargo, go­
za di; una libertad mucho mayor que la 
de este: «¿puede entregarse a las varia­
ciones que le inspire su fantasía en torno 
a la melodía fundamental?» Pero este 
acompañamiento perturba el embeleso 
que produ<  ̂ el timbre de la voz humana, 
y por consiguiente, se queda, muy modes­
tamente en segundo término, en lo posi­
ble'sin in.ezcla.T8e con el canto e interca­
lándose en las pausas para llenar su mi­
sión de adorno.

Nosotros, los occidentales, epnsidera- 
mos esto como un impedimento a la  lim­
pieza de la ejecución, si bien son nume­
rosos los ejemplos, especialmente en la 
música profana y popular; «para el pú­
blico japonés, en cambio, constituye una

Elementos exlrJmiiticales. — «Es c»a
imposible transcribir con notación euro- 
peo la nnisiiii nipona llena de eleuwntos 
extramusicales» Usuneyodshi)- I

Entre estes nu.-rece muy cspecinl iiió.l 
re» la voz humana. .

La razón de que la voz humana irpre- 
sonta el papel supremo está en su cat«d 
ter, distinto según los individuos, rl etal 
se manifiesta no sólo en el color del sí-l 
nido, sino también en la respiraciun, ul 
el a.ecnto, en la pronunciación, y en ottaj 
muchos requisitos apenas definibles. o*l 
debemos considerarlos como elemeotal 
musicales —no pueden reproducirse til 
notas— pero pertenecen a  Iq. música p«-l 
que dan a la voz luuuaaa la primacía so-l 
bre el sonido de los instrumentos... Ul 
que da vida a la obra musical es U p«|-T 
sonalidad ¡del músico, no existiendo a»'| 
Sica viva si sólg se reproducen las nowl 
con fidelidad mecánica..- El europeo «I 
contenta con lo que dimana aatma menaj 
del canto, al paso que el japones he§*‘| 
forzar artisticamente estos elementos í¡l 
adorno, utilizando -al efecto el maraviUwi| 
órgano del hombre... , . , , .

Como importa mucho el timbre, el ]s, 
nés prefiere quedarse en un mismo re¡i>j 
tro, si en él suena aquel con especial a| 
veza.

Santo Domingo de la  Calzada 24-V-l® 
Festividad ded Corpus Christi.

Teodomii'o FU EN TES, o- 1
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f:r.‘ l ^ e t o ,  d e n o t a . .  ! !

ju o to  a la s  p u ertas del c ielo , e sta b a  ei tribu n al 
del Sefior. H a cia  la  derecha, b ord ean d o la  m u ra lla  
celestial, un sen d ero  lle v a b a  a l p u rga to rio . H acia  
abajo y  a lo  le jo s, se vislu m b ra b a  e l resp la n d o r del 
iDÍierno, de donde su b ía , de v e z  en cu an d o un o lo r  

a ch am u sq u in a  que apestab a.
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y  allí estaba el Señor, ea  uA k mo­
mentos de descanso judkáali u n j í  minu­
tos en ios cuales, no se sabe nĉ f e é . ja  
geute había dejado de moriraaTen la 
tierra. ,

A su lado, se veía un sillón vaeícr: era 
el de nuestra Señora, la muy buena Vir­
gen Marta, Madre de Dios y ,de los hom­
bres.

Es el caso que esta Señoj^ había to. 
mado por costumbre acompañar at Señor 
en todos sus juicios: se ponía a su lado, 
y, créase o no. intervenía On favor de los 
enjuiciados de uua m ani^  «llamativa*. 
Para ella, ¡nada era digno de mucho cas­
tigo ! Venia uiio que habUt matado a cin­
co: pues-, ¡nada... se Uí' había ido la 
mano-'.! ;  y ahí no más /le conseguía una 
rebajita en el inHerno./ Venía otro que 
blasiemaba. como un d^blo y— ¡e l po- 
brccito no tenia toda Inculpa... ai le Hu­
bieran enseñado cu m m f chico a repetir 
jaculatorias-..!!!; y II 
calidad no tan m alar

Tanto «favoritism 
seriamente a uuestr 
te no quería ser d 
dre —tan bueua el 
sente en el tribuí 
desacreditara su 
res, por el solo 
biéa hijos de s 
eso inventó un. 
con tiempo a var

TOtisCguía una !o- 
,-}nlierno. 

igÁ a ¡ireocupar 
or. Por una par- 
didu con su Ma- 

euando estaba pre- 
Por otra, temía se 

•stMiu con ios pccado- 
|chü do sor éstos tara- 

blanda Madre. Por
efitzqtagema: apalabró 

santos más de 
su conñacza, quienes a horas ve-
oían a] tribunal e invitaban ^ -K ^ re  
a un paseo. Claro, la Señorai nunca 'ne­
gaba un favor 4, un hijo suyo, y... ¡ya es­
taba el Señor unos nromentos solo, libre 
para poder juzgar con todo rigor de jus­
ticia!

Esto explica por qué (cuando comenzó 
esta anécdota celestial) estaba vado ei 
sillón de la Virgen.

¡Y nadie se presentaba para ser ju: 
gado!

Hasta que por fin-, ¡un difunto...!
—¿Nombre?... ¿Profesión-..? Eran las 

preguntas de rúbrica, hechas por el 
iigel-ujier. Entonces un tinterillo (uno 
de esos pobreoitos que viven en el limbo) 
traía el prontuario. Y el demonio-fiscal 
leía la parte negativa, mientras el ángel- 
deícnsor le retrucaba con la parte posi­
tiva.

i Había que o ír...! :  que cuando chico 
esto.,, pero que aquello... y lo de más 
allá... y cuando muchacho... porque en la 
escuela.,,, pero en la calle y en m. casa y 
en la iglesia... etc., ete.-.-ü!

Mientras tanto el Señor llevaba sus 
cuentas: cuando oía «se confesó bien», 
de ua plumazo borraba la pena eterna... 
y cuando oía «indulgencia plenaria», a 
veces (aprovechando la ausencia de la 
befiora) no lo borraba todo: ¡ no dijeran 
que porque sí nomás se libraban del pur­
gatorio... !

Cuando de pronto se oyó ia voz del de­

monio-censor que decía, mareando las pa­
labras con cierto retintín irónico tera su 
«última carta»): y el día tal del afio cual... 
i»e opuso a la vocación de su hijo ..

—I Ajajá, eh...! ¡Con que con esas, 
eh...! ¡Con que con esas, e h ...! ¡Yo ha­
ciéndote un favor, eligiéndote un hijo 
para el sacerdocio, y tú... ¡Ya me lo ima­
gino todo: viajes por aquí, promesas por 
allí.., regalo.s, mimos, iQaricias... hasta 
conseguir que tu hijo te dijera no tener 
vocaoióin...!

—Eso... eso mismo —dijo el demonio 
acusador—. ni más ni menos. Hs,sta C|ue 
el día tal del afio cual... —y  aquí hizo 
una pairea, respiró profundo e, impostan­
do la voz concluyó con este «cañonazo»: 
fué padrino de casamiento de su hijo... 
el que había tenido vocación... III

¡Ahí fué troya... 1
—i Ni una paíabra m ás...! Al purgatorio 

con él... ¡que no le valgan indulgencias 
ni sufragios,..! ¡E li el purgatorio hasta el

n

\

3

día de| juicio... y cuando le toque entrai 
en el cielo, rae avisan, para que le colo- 

ue en un rincón, junto con todos los pa­
res que se opusieron a la vocación de 

sus h ijos...!! I
Y asi axabó, en punta, ese juicio.
Los ángeles ejecutores tomaron al di­

funto por las solapas, y se lo llevaron, 
casi arrastrando, camino al purgatorio... 

Pasó un rato y... otro difunto.
—¿Nombre....
—Pedro...
—¿Profesión...?
—Comerciante...
1—A  ver... ¡e l prontuario! Y comenzó 

otra vez la lectura <4. dos columnas». La 
cosa iba bien, con sus altibajos humanos, 
cuando... hé^  aquí que el ángel-defen­
sor. con pausa y aire de quien juega «un 
triunfo», leyó y  el año tal, en el día cual... 
dió permiso para que su hi^  se hiciera 
curaiM

(/JTJ J  la  página siguiente).
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P A G I N A S  L I T E R A R I A S

« ¿ P O R  Q U E ? »
por M. C. G.

(  C on tin u ac ión  ) . C O N V E R S I O N  A L  C A T O L I C I S M O

Pero volviendo la vistá a la tierra, bendecía 
al que tanto había hecho para mostrarle su 
amor; sentía, no obstante, esa vaga melancolía,i 
propia de las almas elevadas, ante las cosas 
transitorias y caducas.

El mar con sus rugidos, el ave con sus cantos, 
la brica con sus ecos, la fuente con sus murmo- 
llos, las flores con su fragancia, todo; todo 
le recordaba algo lejano, algo querido que había 
pasado para siempre.

¿ Por qué ? Porque El que hizo las flores, las 
fuentes y las brisas, las aves y el mar, al lla­
marla al redil de la verdad católica le había pe­
dido ya, el mayor sacrificio que por El se puede 
hacer en este mundo : el sacrificio del paterno 
hogar; el sacrificio de los seres amados.

Así la pobre Janet vivía lejos de ellos; pero 
haciéndose querer de cuantos la trataban.

Un viejo barquero de Irlanda decía que era 
el mejor cazador que había conocido y un guar­
dabosque la proclamaba intrépida amazona. Todo 
el mundo la apreciaba, admirando la superiori­
dad de su inteligencia y la amable condescen­
dencia de su carácter.

A veces el cura de una parroquia cercana ple­
gaba el sábado por la tarde a Dulewey, pasaba 
allí la noche y el domingo celebraba la Misa en 
el oratorio privado de las dos jóvenes; pero lo 
más frecuente era que fuesen ellas a oír el Santo 
Sacrificio, todos los días, a gran distancia, donde 
se encontraba una iglesia dedicada al Sagrado 
Corazón. Estas idas y venidas no dejaban de 
tener episodios famosos.

Un día. el coche que llevaba a las dos amigas 
volcó sobre el rocoso camino, siendo ellas arro­
jadas lejos por la fuerza del golpe y yendo a 
caer a poca distancia de un puente bajo el cual

corrían las aguas de un torrente, que por fortuna 
estaba seco.

Una viejecita, testigo de la catástrofe, al ver 
que Janet y su compañera habían salido ilesas, 
les d ijo :

Señoritas: hoy han rezado ustedes con gran 
devoción al Angel de su Guarda.

Era cierto. Esto ocurría el 2 de octubre, día en 
que la Iglesia celebra su fiesta.

Otra vez el cochero protestante, se había per­
mitido, mientras esperaba a las señoras, proferir 
algunas palabras contra la Iglesia Católica. [Qué 
hubo hecho 1 En casa nadie sabía lo sucedido y 
la tarde avanzaba tranquila, cuando se oyó cierto 
,rumor y alguien que pedía auxilio. Algunos irlan­
deses rauchachotes robustos habían visto al des­
dichado protestante, ultrajador del catolicismo en 
la cuadra y con fuertes garrotes querían apa­
learle y vengar en él al que les ofendía en sus 
sentimientos religiosos.

El infeliz no sabía donde refugiarse. Janet le 
abrió las puertas de su casa y lo tuvo escondido 
hasta el día siguiente en que se marchó sano y 
salvo, agradeciendo a la Srta. Stuart el favor 
que le había hecho.

Era entonces obispo de Raphoe, en el Donegal, 
no lejos de Dunlewey, el Cardenal Logue. Este 
Prelado, apreciaba en mucho las cualidades de 
Janet y cuando iba a celebrar la Santa Misa en 
una capillita situada al otro lado del lago, la 
joven se hacía su piloto y conducía admirable­
mente la barca, que llevaba al ilustre celebrante. 
Y cuando Monseñor en las largas veladas de 
otoño le pedía algún canto, Janet lo ejecutaba in­
mediatamente ; tanto que el Cardenal decía: 
«Era sumamente agradable y sencilla y sólo 
pensaba en dar gusto a los demás».

—Bueno, dijo el Señor, adelante... y, 
¡de buena se ha librado! ¡que si llega a 
impedirlo...! ¿Qué más...?

—¿Cómo... qué más —se oyó la suave 
voz de nuestra Señora-, quien había vuel­
to de, su paseo y, sin ser notada, había 
oeijpado su sillón—. ¿Te parece poco...?

—¡Poco no hubiera sido si se hubiera 
opuesto...! Pero, ¿qué mérito tiene dar 
el permiso? ¡Mérito tiene quien sigue su 
vocación... ‘aun sin permiso del padre...!!!

—¡Jesú s...! ¿Así que no tiene mérito 
darte permiso... como te do di .yo en Na- 
zarct? ¿No tiene mérito se ^ ir te  con el 
pensamiento en tu apostolado... como te 
seguí yo durante tres años? ¿No tiene mé­

rito acompañarte en la celebración de tu 
Sacrificio... como te acompañé yo al pie 
de la Cruz? *

—jP ero , Señora... no digo yo eso...!
—Así que... ¿no es cierto que este pa­

dre tiene mérito en haberle dado permiso 
a su hijo? ¿No es cierto que merece un 
premio especial por tener un hijo sacer­
dote...?

—¿Quedamos entonces en que le hace­
mos un trato eepecia] a este buen hom­
bre...? ¡Total... no tiene mortales... sólo 
le quedan veniales y reia.to de pena-.. Así 
que,,, ¿no...?

—¡F ia t voluntas tua.,.!

-yBueno, Pedro... —dijo la Señora di­
rigiéndose al difunto— ya ves qué bueno 
es el Señor... Pasa por ese sen-dero ha<j& 
el purgatorio... A su tiempo, yo misma fe 
iré a buscar. ¡ Hasta luego!, o más bien, 
¡hasta pronto...!; que no está bien quc 
el padre de un sacerdote, d'O mi Hijo que­
de mucho tiempo en el purgatorio...

Y  así se acabó ese juicio... que, como 
el anterior, no es sino una ficción y-., una 
advertencia para los padres que se opo­
nen sin más ni más, a. la vocación de sus 
hijos... y un aliciente para loa que secun­
dan en sns hijos el llamado de Dios.

Miguel A. FIORITO S.J.

í I
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Las dos amigas se entregaron de Heno al 
apostolado, organizando escuelas dominicales, cu­
yas clases dirigían ellas mismas. Las muchachas 
que acudían amaban de veras a la Srta. Stuat, 
que tan buena y afectuosa se mostraba siempre!
_ Así transcurrieron tres años; los tres años que 

siguieron a la conversión de Janet y que ella 
resume con bastante severidad, diciendo:

«Pasaba el día cazando y  pescando; la noche 
rezando y estudiando».

Pero alguien se interesaba por ella y aunque 
de lejos, la seguía solícito, sin perderla de vista: 
el Rdo. P, Gallwey, S. J. Este gran religioso no 
abandonaba jamás a aquellos a quienes había 
conferido el Bautismo. Procuraba abrirles nuc­
ios horizontes de vida espiritual, les daba buenos 
consejos de palabra, si estaban cerca y por es­
crito si se marchaban lejos.

Habiendo comprendido el mérito excepcional 
de Janet, veía en ella un apto instrumento de la 
gloria de Dios en cosas grandes. De vez en cuan­
do se lo insinuaba con reserva y prudencia, pues 
no quería anticiparse a la gracia.

«Ha nacido usted para, cosas mayores que 
pescar y cazar», le decía en cierta ocasión,

«La pesca, añadía en otra, es un buen ejer­
cicio para usted ; está sola y necesita distracción. 
Me sorprende, sin embargo, que con su amor por 
todo lo criado disfrute yuitando la vida a los 
pobres 'peces ».

Janet confesaba, en efecto, que tenía amor 
apasionado a la creación.

«Que este goce natural se convierta en ala­
banza divina, le escribía el Rdo. Padre.

»Todo cuanto nos rodea, no es más que una

figura del cielo que esperamos, lleno de gracia 
y felicidad ».

«Dios ha creado el mundo visible para el 
hombre y por los méritos y Pasión de Jesucristo 
le ha dado de nuevo derecho a gozar de todo; 
derecho que habíamos perdido por el pecado.

«Las j:riaturas se presentan ante nuestros ojos 
rorno teñidas con la sangre de Jesucristo; el pa- 
jarillo que trina, los vientos que silban; los ár­
boles que nos cobijan bajo su sombra y hasta 
las olas del mar que nos encantan con sus rugi- 
dos, deben decirle en adelante : «Sursum corda» 
y hablarle de un modo nuevo y misterioso de 
Cristo Crucificado ».

«Acuérdese del Benedicite, le decía también, 
cuando goza de las bellezas de la naturaleza. 
Procure profundizar todos sus versículos y apli­
carlos a nuestro Adorable Redentor. Lo que usted 
me escribe es muy cierto. La venida de Crista 
elevó las cosas todas de la creación; su presen­
cia en la tierra las santificó».

«Las montañas deberían bendecir al Señor, 
porque Jesús oró en las montañas y murió en el 
Calvario ».

«El mar porque se sentó en la barca, anduvo 
sobre las olas y calmó las tormentas».

En otra ocación le enseñó a meditar el sal­
mo 118 del siguiente modo :

1° Fíjese en el amor, personal por Dios, que 
anima cada versículo.

20 Pregúntese a sí misma. ¿Puedo aplicár­
melo ?

Janet contestaba fielmente a su Director dán­
dole cuenta, sin ""duda, de cuanto pasaba en su 
alma y éste le respondía; {Continuará).

C O M E R C I A L  T E X T I L  A L G O D O N E R A ,  S. A.
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¿Q u é  sign ifica  A fr ica ?

Creo será conveniente y útil a mis lec­
tores el exponer aquí las diversas inter­
pretaciones del vocablo «Africa», para el 
mejor conocimiento de los asuntos mi­
sionales.

De esas interpretaciones, unas son his­
tóricas, otras científicas-

Unas y otras pozan de verosimilitud.
Pintoresca es la etdmalo^a que hace 

derivar dicho nombre del meto de Abra- 
hán «Afpi’». Tal opina, el célebre histo­
riador Flavio Josefo, quien completando 
su tesis, afirma la amistad que unió a 
Afer con Hércules Libio.

Tal opinión no satisface a los árabes: 
levantando estos la bandera, y haciéndo­
lo derivar de «Afariki», rey que fué de 
Arabia. Como se ve, los árabes llevan el 
agua a su molino- Afirma esto Aben- 
Ababrik, historiador.

Los latinos también se arrogar el de-

e t e c c í é t ^ '

#

recho de paternidad, haciéndolo provenir 
de la palabra lacia «Aprica» que en nues­
tra lengua significa soledad.

Los árabes lanzan un nuevo reto por 
si la anterior opinión no satisfac^ a to­
dos: AMca viene de «Paraca» “ -'separa­
do : Africa está separada de la Arabia 
por el Mar Rojo.

La cultura helénica, madre de la latí- 
na, y por ende abuela de la ibérica, lusi­
tana. gala, rumana e iteliiana, y de tan­
tas otras, es quien más derechos tiene 
para atriljuiree la paternidad. Examine 
fríamente el lector;

Africa es el país del sol.
Africa es el país de lo eternos calores-
Africa es el país tórrido.
...Y antiguamente el Africa, como en 

la hora presente, lanzaba sus enormes 
bocanadas de aire caliente, engendrado 
en los inmensos senos de sus desiertos 
arenosos, al 'beso del Rey de los astros... 
y la madre Grecia recibía en su rostro 
el Euro (oa'liente). Y comienza a llamar 
«Afrikc» la región donde tal 'viento se en­
gendra- Y  Afrtké pasó al Lacio, convir­
tiéndose en Africa, y del T.>acio lo toman 
todas las lenguas modernas.

Afriké: vocablo Compuesto del prefiio 
' griego «a»“ sin, partícula privativa de la 

cualidad del nombre a quien se une, y 
del sufijo rinké»=frio. . .

Luego Africa, etimológicamente signi- 
ifica «sin frío».

Tal es la opinión, más razonable a rni 
loarecer. más científica v más natural, 
Ipues «el erigein de las palabras se halla

I

■ •«t- 1 (

s/

l í  W

loto «.LIFE»

en las palabras mismas», escribió muy 
bien Menéndez y Pelayo-

Unicamentc por curiosidad pongo aquí 
algunos do los nombres con que se hi 
apellidado a Africa en el correr de la 
historia.

Libia la denominaron algunos griegos 
menos documentados que sus citados com- 
patriotas-

Alkabulan, los árabes.
Besekath, los indios.
Los masorétas. en su clásico texto lla­

mado masorético, de su nombre, la dan 
indistintamente los apelativos de Ful j  
Pul.

«Unusquifeque, tamen, in suo seusu 
abundet», acabaré diciendo, lo cual pon­
dré vertido al español en honor de lo» 
poquísimos que no entienden el latín;

«CADA UNO PIEN SE A SU ANTOJO».
Pepito HERIA (jo'I

G r e g o r i o  K a r p o f i  

y  s u  o b r a

Africa del Sur. 
Carcelarios negros 
en nutridos gnii,i>> 
con sus herramien­
tas y utensilios, van 
a trabajar a las or­
denes de agriculto­
res que los contra­
tan en sustitución 
de obreros para sus 
faenas, retribuyén­
doles con la mitad 
del salario normal.

Es el Jefe  del «Consejo de Asuntos Je 
la Iglesia Ortodoxa». El hombre de con­
fianza de Stalin para extender los nom­
bramientos y los ceses en los cargos ecle 
siásticos- En las ceremonias religiosat 
en las ordenaciones v solemnidades, ds- 
trás del Patriarca Alejo, aoarece siem- 
r>re como una sombra-, la silueta oscura 
de Karjjoff- Durante la guerra,; e! go­
bierno de Stalin no solamente amaino su 
propaganda atea, sino que explotó el 
sentimiento religioso del rrueblo ruso co­
mo arma psicológica en U lucha contri 
Hitler. que había intentado en su eta» 
victoriosa ser el restaurador de la Igie 
pia Ortodoxa rusa. Pero AJejo no ol«- 
dará ni un solo momento que la Iglesi» 
rúas cxi.ste en tanto en cuanto nucda set 
útil a la ide-a comunista, y si lo olvidi. 
allí está Karpoff para recordárseJo. 
nersecución contra todas las demás cofr 
f-'sionea ha llegado en Rusia a las ulti­
mas ccnEecuencias. Resoecfo a la Igleŝ  
Católica- quedaba en Moscú un templo 
de nuestro culto bajo la advocación « 
R- Luis de los Franceses, que gozaba « 
inmunidad diplomática y estaba_ sernil» 
ñor los Padres Agustinos AsuncionisWi 
El Padre Thomas y el Padre G- A. i-*' 
berge. Este último regresó hace unos mo" 
ses a los Estados Unidos, su natna. ' 
para sustituirlo se pidió a la Embajaai

E iU  Seceiéo •» form» coo lo i m o j o r e i  y m i l  i n t e r o i l o t a i  o rijin ale»  quo, dettinsdoi • sil» y con opeido *1 prem io, noi m aedre oneitroi letl»’*'' 

T ile r  o rijia a lo i hko de conilitu ir une verdedere teleccíéD dentro une g r ia  emplitud de tem e), io tererentes, de todoi ¿rd enei m ieotree teei> eorrectoi y I 
■iempre preferido! lot má» co o ciio t y ú li'e i, e i  decir, lo» que con meDOi p a le b ru  eoieñen o eipliquen m ii coeei.

Se publieerÍQ c u io lo e e l e ip ic io  disponible nos perm ití, y el premio eonriste en los L i b r o s ,  L á m i n a s  o R e v i s l a s  qus el inleresedo nos indique, h i i l " '  I 
totel de 20 JÜ, 41 o SO peseles por cede nole que se publique, según see su enlegorle, e ju icio  de le  Redección. Le eantided eencedids se pondré ni pié del erllculo, P** 

q pueda disponer el autor loguidenente. Los erig inelei lobraates, no pereibirén premio ni indemniaseide alguna.
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Isoviética el visado del pasaporte de otro 
Padre Asuncionisfca. El visado fué aega- 

Jo . «legando que ya. no existía culto ca- 
Itóíioo en Moscú, porque la Iglesia de 
|s. Luis había pasado a depender de la 
ladniinistración soviética,_ En los países 
Isatélites de Rusia continiia la persecu- 
Ición con almas preferentemente inno. 
|ble.i En esto como en todo, la táctica co- 
Imiinísta es sencilla, Y  brutal. Después 
|de rliminar toda oposición política, la 
llgle.sia Ortodoxa era Ig. única institución 
|(iue contaba con adherentes que escapa- 
Iban al control soviético. Primevo se la 
|p?r6Íguíó, hasta que consintió en mover- 
|se dentro del arca sefialaada por el go- 
Ibicrno- Mediante el sistema de denun- 
lelas, delaciones, cárceles, campos de con- 
Iceiitvación, etc-, hoy la unidad de la Igle- 
Isia rusa es perfecta y todos los Popes... 
|son entusiastas,., admiradores de Sta- 
|lin...

El *,Tosefinismo> toma las más variadas 
|c insospechadas forma.s. Unas veces será 
Icelo indiscreto, otras la brncrancia. la 
Inervírsión demoníaca que «taca de fren- 
Ite. de cortado, o por la espalda, según 
¡sea más. positivo el da.fio.

Pero... lo oreo. Señor. Cristo triun- 
liará.

Teófilo NAVARRO (2o‘)

Jovcncito, casi un niño, 
comunista coreano, que 
acaba de entregarse a un 
soldado de la O; N. U., 
americano, El chiquillo le 
explica, con signos, que 
por todas partes les ata­
caban, por el aire y por 
tierra, que el pudo huir, 
escondiéndose luego, y 
quedando alejado de sus 
camaradas. Tristela suerte 
de estos jóvenes que solo 
ven en su vida terribles 
calamidades, faltos en ab­
soluto de consuelos espi­
rituales que jamás han 
conocido por su forma­
ción materialista bajo el 
signo de la hoz y el mar­
tillo,

foto <L1FE»
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V.'

S o l u c i o n e s  a p r o b l e m a s  y p a s a t i e m p o s

f t
I jEROGLIFICO (REFRAN):

Agua que no has de beber déj.ala correr.
ICHARADA: Anacle'o.
|ACERTIJ0 ; Quedan ires, los muertos, porque los otros se marchan. 
IsALTO DE CABALLO:

La mujer que no es hermosa,
Ipero amable y bondadosa,

H E R N I A D O S
l i  usad aparatos TORRENT, sin tirante», bultos ni molestias,
I j por su gran comodidad, precisión y seguridad son siempre 
|| los preferidos. Bajo pres. C. S. 6337. No compren nada 
II sin antes visitarnos.
■j C A S A T O R R E N T
i 13, UNION, 13 — 124. Rbla. Cataluña, 124. pral,

B A R C E L O N A  (J'o . Diagonal).

E l  M e j o r { 
M a t a r r a t a s  |
D e  venta en lodae la s  ^ 

FA RM AC IA S  y  DSO aUEK IAB  j
-*■ í

PSODUCTO D E L  LABORATORIO ^

S O K A T A R U ,  S.  A. (

NOGAT

Calle Ter, 16 
B A R C E L O N A

 ̂ Kota: Mandando eate anuncio al Labotab/ilt le envlaremoi gra- 
j  t^m^ínta un Intereaanle folleto.■ T II > i«̂ ii 1 1̂1% II »ii í ji ^ I I >11)^ lian—iii î la m ú

y de vir.ud no alardea, 
vale más (esta es mi idea) 
que una muy bella y graciosa.
ANAGRAMA: Jinete Arabe Batea.
JEROGLIFICO COMPRIMIDO: Entreacto- 
De CONCURSO: Novela , Ben Hur*, de Leví» Wallace. li­

bro V il , I* parte.

f FUMISTERIA Y FUNDIDDN ^

A ̂  '  ' c a sa  c e n t r a l

BARCELDNA
DIPUTACION, A 1 5 -A ? 3  p» 

TEL.S0  7 ?3

8

C O C IN A S  DE 
TO DAS C L A SE S  
TERM GSIFDNES  
TOSTADÜRESjf^ 
CALEFACCIO N  
CENTRAL..

S A L A M A N D R A S  
ESTU FAS

1 2 9
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PROBltMAS/WiSATIEMPOS
CHARADAJEROGLIFICO

R E F R . A N

KOTA

PRiMA POS y  TERCIA CUATRO
MAfV T E V ID O  L A  O C U Í? R E W C IA  
D E W  Llh/ N O M B R E  A  S U  H IJ O  
Q U E U N E EL OE EL Y  E L  P E  E L L A

M

A C E K U O  J  o
S o e e e  uf/ A L fs o  p/Af^ s iít í
PAJAP/UOS Utv CAZADOR 
DISPARA SOBRe ELLOS X 
MATA TRES.íCOANTOS 
QUEPAf/P

S A L T O  DE  c a b a l l o  
p e m a p u  e n  l a  c a silla  i  y  a c a b a  e n  l a  s o

«1A

JER
m .
SA

QUE
DA

L'K SA [?LE HER tvo
A MO MAS PE

Y RO A Y ES
DE LE

VA MU DE
0 LA? TÁ VIR Y

A m QUE MI
C I A) TUD ES BE

WO U
ORA PE LLA

Y

AMAGKAMA
VILLA

A

( 1 2 3 4 5 6  7 8 3 1 0 1 1 )

- 1 0  3  5  3  7

J E E O C L I F I C O
C O M P E I M I D O

SO LU CIO N ES E N  
P A G IN A  N ~  129

^CONCURSO

-/SALVALE RAPRE MIO.OAUfi/ 
E S  T IE M P O 'P !JO  E S T E R .  
* S E  P U E P t SAL VAR A  UtV

PO . CONTESTO E/M OAA/PS^.

¿A QUE WOVELA PERTEIVE- 
CE ESTE DIALOG-0 ?

j / \ c ( D ) i i ] T ( n )  M  39- m

fe ^
 ̂ T

r - f f (  ^

3  U %L ¡3 ^ C ía .

Es

I i Fortui

Fábrit

Roger
Roatla

130
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A C H I R I C A  H N O S .

FABRICANTES DE HARINAS 

o Nuestra Sra. de'Begoña» Estación de Villaq-uirán (Burgos)

Oficina: San Pablo, 7, 20-Te). 3069 B U R G O S
p, » i i  ^ 1 ,  » i  ^  I

____ CERRAJERIA ARTISTICA

R a m ó n  M a g a r o i a s
Especialidad de trabajos en forja para arte religioso

FABRICA DE TEJIDOS

JOSE CABALLERIA

Vda. Meller, s/d. MANLLEU (Barcelona) |

I Fortuny, 27 - Tel. 1252 T A R R A G O N A

Gestoría Administrativa Colegiada SAN2

O F I C I N A S :
Avda. José Antonio, 66-T el. 317834 — MADRID.

PlazaPrim, i 6 -T el. 2291 — BURGOS. 
CalvoSoielo, 2 -T el. 295 -  MIRANDA DE EBRO.

E d i c i o n e s  P a l - l a s
COMERCIAL Y ARTES GRAFICAS. S- A. 

T a ller es  Gráficos R E X

Av. José Antonio, 7 19 -T el. 250501 B A R C E L O N A
3 ]"^ ll>»>ll̂ ll ~̂l̂  l.,̂ ., 11̂  .11̂  .11 »«ll».l NP̂ I.,̂ .11̂ l.l

ESTOM AGO  - IN T E ST IN O S NUEVA PANIFICADORA

“NORVECTAN” B U R G A L E S A ,  S.  L.

Teléfonos I3 t3 y 1569 B U R G O S

ESPECIALIDAD EN CEMENTOS ARMADOS
CHOCOLATES Y CARAMELOS Mateo Tomás Bartolí

P I N E D O
C O N T R A T I S T A  DE O B R A S  
HIJO Y suc. DE PEDftO TOMAS

Fábrica y of-cinas: Miranda, 5 -  Tel. 2072 B U R G O S

Ada. M» Cristina, 15 i»
Almacén: Ada. Colón. 13 y Llano Ca.adral

C
TAR R AG O N A

T R A N S P O R T E S  |

C U B E R A S  I
Roger de Flor. 96 - Tel. 25-04-02 B A R C E L O N A  f  
Ronda More a, 12 -TeIs- itó  y 3 B E R G A  |

R e s e r v a d o  

L L U C H  M A Y O R
, r ? .

MALLORCA
e-i

i

La Vinícola Ibérica, S. A.

T A R R A G O N A

j La  T a r r a c o  V i n í c o l a ,  S.  L.
\ VINOS PARA LA SANTA M ISA-VINOS GENEROSOS 
I  DULCES Y VERMUTS

f  Reai, 23-Té¡efono 1699 
i  Telegramas: «tarracovins»

t

Galletas S E T R A

I
í

Palma de Mallorca |

□ 
f 
t 
i 
i 
i 
I
I  T A R R A G O N A

TA R R A G O N A
- -»-• -W -V-. Q

fMiguel M.a Melendres y C.a, S. Lda. |

EMPRESA INDUSTRIAL DE PIEDRAS Y MARMOLES ^
CANTERAS, SERRERIA, LABRADO Y ESCULTURA ^

Teléfono 1986 I
» » i 1 I I 1, ^ , 1̂ ,,,^,,,^,, 1̂1 » .  L j
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